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			Prólogo

			Verano de 1827

			—No seas tonta, Lettie —protestó otra vez su hermana Lizzie, mientras bajaban la impresionante escalera de mármol de Gysforth House. Al fondo, se oía la música que ya sonaba en el gran salón de baile, entremezclada con un murmullo de conversaciones. Esa noche, su hermano James, el duque de Gysforth, y su cuñada, lady Bethany, celebraban un nuevo aniversario de boda, y la mansión familiar de Londres se encontraba llena de invitados—. El marqués de Glèdhorcha está enamorado de ti, no de mí.

			Lettie titubeó. Le hubiera gustado creerlo, y mucho, más de lo que estaba dispuesta a reconocer, ni siquiera ante su gemela.

			Pero nunca había sido capaz de engañarse, ni de vivir en la duda. Tenía que saberlo con certeza. 

			—Estuvo hablando contigo en la fiesta de los marqueses de Northgood —replicó, testaruda—. Y parecía muy complacido.

			—Cierto. Pero bailó contigo en Almack’s. Y pidió a Badfields una cita contigo, no conmigo.

			—Creo que dijo mi nombre, pero que pensaba en ti. Él pensaba que yo era tú, porque eres más divertida e ingeniosa. —No pudo evitar una mueca llena de amargura—. Estoy convencida de que no sabe quién es quién, hermana.

			Lizzie frunció el ceño.

			—¿Cómo puedes afirmar semejante cosa? ¡Se ve en el modo en que te mira! Y recuerda lo que decía madre: «El amor mira con el corazón, no con los ojos: por eso, no puede equivocarse».

			Lettie agitó la cabeza. 

			—Pobre mamá. No puede decirse que tuviera mucha suerte, en ese aspecto.

			La expresión de Lizzie se ensombreció y guardaron silencio un momento, quietas al pie de la escalera. Ambas sabían lo infeliz que había sido su madre con su padre, un hombre egoísta y demasiado severo.

			—A nosotras no nos sucederá igual —replicó Lizzie, animosa de nuevo. Era una de sus grandes virtudes, apartaba pronto las sombras del mundo—. Sabes que James se ocupará de que así sea.

			—Lo haré yo misma, si no os importa a él y a ti. A mí me gusta dirigir mi propia vida, por no hablar de que no es que James haya respetado mucho mi relación con el honorable David Beckett... —Se llevó las manos al corazón, en el gesto que había ensayado tantas veces frente al espejo. Se veía muy hermosa, con aquella expresión trágica, los ojos enfocados hacia el infinito—. ¡Y yo lo he amado mucho!

			Para su consternación, Lizzie se echó a reír.

			—Pero qué dices. Eso no es verdad.

			—¿Cómo que no? ¿Y qué no es verdad? ¿Que lo ame o que James no me haya respetado?

			—Ambas cosas. Que vienen a ser lo mismo.

			—¿Y eso qué quiere decir? —Como Lizzie apretó la boquita, en su gesto habitual cuando no quería seguir con un tema, Lettie tuvo que insistir—. Te recuerdo que mi adorado David ha estado más de un año visitándome y, en todo ese tiempo, James no ha consentido en que nos comprometamos. 

			—Porque no lo quieres. Es más: estoy convencida de que él no te quiere tampoco a ti.

			Eso ya la dejó atónita.

			—¿Cómo que no nos queremos? ¿Por qué dices eso? ¡Pero si tú nos has apoyado siempre! ¡Y te encantan sus poesías!

			—Es verdad, porque hacéis una pareja preciosa y pensé que, quizá con el tiempo... Pero no ha sido así. —Se acercó, para susurrar—: ¡Y me han contado que su familia está arruinada y buscan desesperadamente un buen matrimonio!

			Ella también lo había oído, pero no quería creerlo. Hacerlo supondría aceptar que aquel tonto de Beckett la había estado utilizando. Y no era así. Había sido ella quien lo había usado a él.

			—¡Bah! —exclamó, con desdén—. Rumores.

			—Me temo que no, Lettie. Ruthie me pidió hace poco que intentara hacerte ver la realidad. —Ruthie era su hermana mayor, tan acostumbrada como James a meterse en sus asuntos—. Aunque creo que sí que la ves, que lo sabes, y que el honorable David Beckett te importa bien poco. Solo lo recibes para castigar a nuestro hermano. Y a James le consta, así que te está concediendo el tiempo necesario para que te canses de semejante juego.

			Lettie la miró, genuinamente sorprendida.

			—¿Desde cuándo te has vuelto tan perspicaz, Lizzie?

			—No vas a conseguir enojarme. —Lizzie alzó la naricilla, tan semejante a la suya—. Aunque, si me molestas mucho, optaré por no ayudarte.

			Lettie apoyó una mano enguantada en su brazo. El carné de baile, uno de los elaborados para las damas solteras presentes en la ocasión, se balanceó desde la cinta de raso que lo sujetaba a su muñeca, como el extraño abalorio de una pulsera. Para completar el detalle, tenía un lapicero diminuto atado a su propia cinta. 

			En la portadita, bajo el delicado dibujo de unas rosas, ponía «Elizabeth Keeling». También los habían intercambiado, para acentuar su confusión. 

			—No, por favor —le pidió—. Quiero comprobar de una vez por todas cuál de las dos le interesa. Y eso empieza por descubrir si lord Glèdhorcha sabe quién soy.

			Lizzie hizo un gesto inseguro.

			—Es difícil distinguirnos, Lettie. Y más hoy.

			Ambas se miraron la una a la otra, con la sensación de estar ante un espejo. Ya no solían hacerlo, pero esa noche se habían puesto vestidos idénticos y se habían preparado igual, exactamente igual, hasta el último detalle. Aunque ellas captaban las ligeras diferencias, y también la gente que las conocía bien, sabían que para el resto eran como dos gotas de agua. 

			Las gemelas Keeling, rubias, hermosas, con sus grandes ojos azules y su aire grácil. Dos de las herederas más importantes del país. 

			—Veremos qué pasa. ¿Estás lista?

			—Sí.

			Entraron en el salón y de inmediato se vieron rodeadas por gentes de todas las edades, lo más selecto de la nobleza de Londres. Lettie y Lizzie avanzaron sonriendo y soltando frases amables a su paso. Saludaron con entusiasmo a sus amigas y ofrecieron sus carnés de baile a los jóvenes caballeros que se acercaron a solicitar una danza. En pocos minutos, los tuvieron casi completos.

			Pero ninguna de las dos concedió importancia a nada, hasta que vieron avanzar hacia ellas a Sloan Puscat, el atractivo marqués de Glèdhorcha.

			—Miladies —dijo con una reverencia perfecta. ¡Qué guapo era, qué guapo estaba! A Lettie le encantaban sus grandes ojos verdes, y aquel cabello rojo que llevaba quizá demasiado largo y que, según su amigo Badfields, le daba un aire a la vez aguerrido y soñador—. Están ustedes encantadoras esta noche. En realidad, como siempre, si me permiten añadir.

			Ambas habían ensayado ese encuentro varias veces a lo largo del día. Se suponía que tenía que empezar Lettie a parlotear alegremente sobre lo contenta que estaba de verlo, como solía hacer Lizzie con la mayor parte de sus conocidos, pero sintió la garganta seca. 

			Por suerte, su hermana supo reaccionar de inmediato.

			—¡Oh, es usted tan amable, lord Glèdhorcha! —dijo, con la espalda bien erguida, la naricilla en alto. Lettie parpadeó, en un principio demasiado sorprendida como para indignarse. ¿Acaso se daba ella aquellos aires de importancia? ¡Mentira!—. ¿Verdad, Lizzie?

			—Desde luego, Lettie —replicó, apoyándola pese a todo en el intercambio de identidades. Ya hablaría con ella más tarde de aquello. ¿Qué se había pensado? Ella no era tan... ¡tan tonta! Para fastidiarla, lanzó una risita boba—. Muy amable. ¡Estoy tan contenta de... de todo!

			Lizzie no dijo nada tampoco, pero la fulminó con la mirada. Seguro que, luego, cuando se retirasen, tendrían una buena discusión, de esas de las que solo podías salir con vida si eras una Keeling. Pero era lo que menos le importaba en esos momentos. 

			Las pupilas de lord Glèdhorcha fueron de una a otra un par de veces. 

			¿Se había dado cuenta? A saber...

			—Me preguntaba si podría disfrutar del enorme honor de bailar con ustedes —se limitó a decir, como todos los jóvenes anteriores. Lo esperado.

			—Desde luego, milord. —La Lettie falsa asintió, casi majestuosa—. De hecho, segura de que lo encontraría aquí, le he reservado el primer vals. Lizzie puede esperar al cotillón. ¿Verdad, querida? 

			—Claro —dijo Lettie. Liberó el carné de baile y se lo tendió, con el lápiz—. Si no le importa anotarse... Ya bailaremos en su momento.

			—Muy bien. Por supuesto. —Lord Glèdhorcha tomó el carné, escribió y se lo devolvió. Cuando ella fue a recuperarlo, lo retuvo aún un segundo, mientras decía, con una sonrisa que parecía tener su propio significado—: En su momento, milady. 

			¿Había querido insinuar algo con eso? No pudo estar segura, porque ya se iba a bailar, llevando de la mano a Lizzie. La orquesta abordó las primeras notas de un vals y las parejas empezaron a girar por el gran salón de baile, en un remolino de sedas y encajes. Las grandes lámparas, cargadas de velas, reflejaban su luz en las joyas de las damas. 

			Lettie suspiró y fue a sujetar el carné de baile en la muñeca, pero, en el último momento, lo miró. ¿Cómo sería su firma? Quería verla, porque sintió que eso la haría estar más cerca de él; qué absurdo, cuando estaba claro que ni la distinguía. Contuvo las ganas de llorar.

			Lizzie tenía razón. James tenía razón. Nunca había amado al muy honorable David Beckett. De hecho, ni siquiera le caía simpático y hasta sospechaba que robaba sus poemas de otros autores, porque él no tenía ningún talento apreciable, fuera de aquellos versos. Todo había empezado como una forma de protesta contra James y había seguido por pura testarudez. 

			Pero con el marqués de Glèdhorcha todo era muy distinto. Cuando sonreía, sentía algo en el pecho, como una euforia que la llenaba de vida.

			Para su sorpresa, lord Glèdhorcha no había escrito su nombre. En su lugar, había una frase corta: «Es usted la que trae alegría a mi corazón».

			En respuesta, sintió que se le aceleraba el pulso.

			«La que trae alegría». Ese, lo sabía bien, era el significado de su nombre, «Letizia».

			Lettie alzó los ojos y miró hacia las parejas que bailaban. Lord Glèdhorcha giraba con Lizzie entre los brazos, pero mantenía las pupilas fijas en ella.

		

	
		
			Capítulo 1

			Mayo de 1829

			Todo el mundo pensaba que lady Lettie era una pequeña bruja, alguien muy diferente de su hermana gemela, aunque pocos llegaban a decirlo en voz alta.

			No era que tuviese mal fondo, en absoluto, pero había en ella algo menos amable. Lady Lizzie amaba a la gente con todo su corazón, sin dobleces ni medias tintas, y eso se notaba a cada momento. Lady Lettie, por su parte, recelaba de todos, seleccionaba solo a aquellos que se ganaban su amor o su lealtad, y solo esos entraban a formar parte de las personas por las que lucharía hasta dar la última gota de su sangre.

			Su familia formaba parte de ese grupo. Aunque no siempre estaba segura de su tía Hetty y, últimamente, empezaba a dudar de su hermano James.

			—Lo siento, Lettie, no tengo tiempo ahora —le dijo, por enésima vez, mientras caminaba a paso rápido hacia las escaleras. James estaba en plena huida, eso quedaba claro. Nunca quería hablar del tema.

			—Pues yo no puedo esperar más. ¡James! —le gritó, como nunca le había gritado. Su hermano se detuvo y se giró lentamente para mirarla, algo sorprendido y muy irritado—. Quiero casarme en julio con lord Glèdhorcha. Y lo haré, con o sin tu consentimiento.

			James la observó mientras hacía una mueca. Luego, señaló la puerta de la salita lavanda.

			—Entra ahí. —Al ver que no se movía, añadió—: Hablemos.

			¡Por fin! Lettie caminó hacia allí con paso firme, entró y se situó en el centro del pequeño saloncito que solo usaban para recibir, y en pocas ocasiones. Si había cambiado desde la última vez que estuvo allí, no pudo saberlo, porque no prestó atención a los detalles. Sus ojos estaban clavados en su hermano, que dejó su cartera y su abrigo en el respaldo de un sillón y la miró con el ceño fruncido.

			Si se pensaba que iba a intimidarla, estaba muy equivocado. 

			—Voy a casarme con Sloan el 19 de julio —le dijo, terminante—. De modo que, cuanto antes lo anunciemos, menos rumores correrán por ahí.

			James entrecerró los ojos.

			—El 19 de julio estarás en París.

			—¿En París? —Eso la desconcertó, pero solo durante un segundo. El tiempo que necesitó para darse cuenta de que se le estaba ofreciendo un intercambio. James sabía que ella siempre había soñado con ir a París. Debía pensar, de verdad, que era tonta. Pues se había equivocado de medio a medio—. Estaré allí el veinte. De viaje de bodas.

			—¡Ja! —James agitó la cabeza—. Si no eres lo bastante lista como para leer entre líneas, lo diré directamente: no vas a casarte con lord Glèdhorcha. Ni ahora, ni nunca. Esperaba que con mi reticencia a tratar el tema fuera suficiente, pero está claro que tengo que ser más directo. Olvídate de ese asunto. Antes, te casarás con Beckett, ya que tanto lo querías.

			Lettie se ruborizó al recordar al poetilla que tanto había utilizado para molestar a su hermano. No, no iba a permitir que usara aquello para hacerla sentir mal y que no protestase.

			—¿Vas a darme una razón para semejante decisión?

			—No. —Vaciló, y cuando habló lo hizo con más amabilidad—. Sí. Supongo que te mereces una explicación, aunque no puedo ser totalmente claro. El problema no es lord Glèdhorcha, reconozco que hasta me agrada ese muchacho. El problema es su padre.

			—¿Su padre? —preguntó desconcertada—. ¿Qué tiene que ver su padre en mi boda?

			—Tiene que ver que está a un paso, a esto —acercó el pulgar y el índice de su mano derecha hasta casi tocarlos—, a esto de terminar en prisión por traición a la Corona.

			—¿Qué? —Lettie abrió mucho los ojos—. ¿Y eso por qué?

			—No quiero que hables de esto con nadie, Lettie. Es un asunto muy grave y llevamos mucho tiempo intentando solucionarlo. —Como parecía esperar alguna clase de acuerdo, Lettie asintió—. Muy bien. Pues tienes que saber que fue lord Dankworth quien orquestó el secuestro de Minnie.

			Ella abrió todavía más los ojos. 

			—Eso no es verdad. Si lo fuera, ya habría sido detenido.

			—¡Ja! ¿Te crees que todo en la vida es tan simple? ¿Acaso piensas que no lo hemos intentado, que no lo estamos intentando, de continuo? Si fuese de conocimiento público, quizá, pero no lo es. No hay más pruebas que nuestras palabras y todo depende del rey, que ha ordenado que no intervengamos en el tema, que él se ocupa. Y, por alguna razón que se nos escapa, ese viejo irresponsable y canalla no deja de demorar su respuesta. —Agitó la cabeza, pensativo—. Esto tiene muy mal aspecto, 

			—¿A qué te refieres?

			—A que creemos que Dankworth posee alguna información que George IV no quiere que se haga pública. —Vaciló. No parecía muy convencido—. No sé... Pero es la única posibilidad que se nos ocurre. Estamos en ello. Hemos llegado a un acuerdo con su secretario personal para ver qué podemos descubrir.

			Lettie negó con la cabeza, empezando a sentir un miedo como nunca antes había conocido. Pánico.

			—No. Nada de eso es cierto.

			—Lettie...

			—¡Nada de eso es cierto, James, y yo no quiero saber nada de vuestras intrigas! Solo quiero a Sloan. Lo quiero. ¿Entiendes?

			Su hermano frunció el ceño. Lettie sabía que era muy distinto, pero en momentos como ese se parecía mucho a su padre, y lo odió por eso.

			—No son nuestras intrigas, son las de Dankworth —replicó James, ahora muy firme—. Y, si todo va como espero, terminará en la cárcel, quizá en el cadalso. ¿Qué crees que pasará con lord Glèdhorcha entonces? Como poco, será un paria social. Pero hay modos, Lettie, de retirar los títulos nobiliarios. No es fácil, pero en este caso sospecho que llegaría a hacerse.

			Ella lo miró, cada vez más horrorizada. Cárcel. Cadalso. Perder el título, la nobleza. ¿Podía hacerse? No era fácil, decía James, pero no era imposible. ¿Qué pasaría con Sloan entonces? Era algo terrible. Pero, al margen de todo aquello, solo relacionado con su padre, Lettie tenía las cosas muy claras.

			—No me importa. Ni debería a ti. Aunque terminara siendo un plebeyo odiado por todo el mundo, me daría igual. Lizzie se va a casar con uno, y no te has opuesto. Al contrario, estás encantado con el señor Cabanon.

			—No es lo mismo. El señor Cabanon no ha traicionado al rey.

			Ella abrió la boca y hasta retrocedió un paso. Empezaba a estar superada por todo aquello.

			—Pero ¿de qué traición me hablas? ¿No era por el secuestro de Minnie?

			—No. Es más complicado que eso y tú no...

			—No te atrevas a decirme que no soy capaz de entenderlo. Tengo veintiún años, ya no soy una niña.

			—Iba a decir que tú no deberías complicarte en algo tan feo.

			—Estoy complicada, ¿no te das cuenta? Voy a casarme con Sloan.

			—No. Necesitas mi permiso para hacerlo y no te lo daré.

			—Juraste que no harías nunca algo así.

			Por primera vez, pareció avergonzado.

			—Lo sé. Perdóname. Esperaba... —Agitó la cabeza, desalentado—. No he encontrado otro modo de solucionarlo. Lamento hacerte daño, pero no te casarás con él. En su lugar, irás a París, elige unas amigas, costearé el viaje de todas y te divertirás como debe divertirse una joven de tu edad. Y ojalá no me tengas que agradecer nunca lo que estoy haciendo por ti al tomar esta decisión.

			Lettie apretó los puños. Conocía lo bastante a su hermano como para comprender que no iba a poder convencerlo, por lo tanto, no merecía la pena seguir discutiendo.

			—No iré a París —declaró—. Y jamás te agradeceré que estés siempre destrozándome la vida, James Keeling. Al fin y al cabo, sí que eres como padre.

			Sintió una profunda satisfacción al ver que su hermano enrojecía más todavía. Quizá quiso decir algo más en su defensa, pero Lettie no se lo permitió. Dio media vuelta y salió de la sala dando un buen portazo, del estilo que hubiera provocado las iras de la tía Hetty y lady Forrest.

			Caminó por el pasillo, cada vez más rápido, hasta que empezó a correr. No quería llorar, y fue el único modo que encontró de evitarlo, correr, correr, subir las escaleras, entrar en su dormitorio y dar otro violento portazo.

			Lizzie no estaba. Desde que empezó a trabajar en el Museo Rutshore, apenas se veían. Su gemela salía muy pronto por la mañana y llegaba muy tarde por la noche, muchas veces pasada de largo la hora de la cena. 

			Lettie la echaba mucho de menos. Pese al empeño en que estaban embarcadas ambas, aquella lucha por tener ante todos una identidad propia, por evitar que siguieran confundiéndolas como antes, la quería y la necesitaba. Lizzie siempre sería su mejor amiga y su confidente.

			Lettie caminó de un lado a otro por la amplia habitación. Sus ojos pasaron por los ricos cortinajes de las ventanas, por las alfombras de tonos claros y las camitas idénticas con doseles llenos de encanto, por las lámparas y armarios, hasta detenerse en los dos escritorios que había a un lado, enfrentados el uno con el otro. 

			En el de Lizzie había un par de libros de Historia y unos papeles con aquellos extraños símbolos egipcios con los que trabajaba. La noche anterior había estado intentando traducirlos, y al parecer había quedado bastante satisfecha con el resultado. Se le daban bien la Historia y las lenguas antiguas. Qué descubrimientos se hacían así por casualidad de la vida.

			En el suyo todo estaba recogido, con el bonito juego de escribanía al que apenas había dado uso. Le gustaba leer, pero el único libro que leía en cada momento estaba en su mesilla, y raramente usaba el escritorio para nada. 

			Ella no era como Lizzie, una estudiosa del pasado, ni como Ruthie, una cronista del presente. Ella siempre había mirado hacia el futuro y se había visto como una gran dama en una gran mansión, recibiendo a sus invitados del brazo del hombre con el que compartiría su vida. Rodeada de sus hijos, muchos hijos, que la querrían de ese modo incondicional que Lettie siempre necesitaba.

			Los que tendría con Sloan...

			Sus ojos se detuvieron en unos guantes que le había regalado Ishbel, la hermana de Sloan. Se había casado con Badfields, un amigo de su hermano James, siendo menor, como lo era ella, y sin necesidad de permiso de nadie. 

			En Gretna Green.

			Lettie misma se había planteado muchas veces, en sus momentos de rebeldía, una solución así: viajar a Escocia, al primer pueblo tras la línea de separación de ambos territorios, y elegir cualquier lugar de los muchos que ofertaban ese servicio. Porque, en Escocia, a diferencia de la Inglaterra del sur, el único requisito para casarse era el consentimiento de los contrayentes ante testigos. Y la edad mínima era muy temprana, doce años para las niñas, si no recordaba mal.

			Ella tenía más de doce años. Tenía edad suficiente como para tener derecho a elegir cómo, cuándo y con quién quería casarse.

			Con gesto decidido, se dirigió al escritorio, se sentó en la silla, sacó del cajón un pliego del elegante papel que llevaba el emblema de Gysforth, tomó la pluma y empezó a escribir.

			Querido Sloan:

			Tenemos que tomar medidas. Ya es definitivo: mi hermano nunca permitirá nuestro matrimonio. Alega razones espantosas sobre tu padre. Lo ha acusado del secuestro de lady Minerva, y de traición a la Corona. Tal como habla, cualquiera diría que vuestro linaje tiene los días contados. ¿Sabes algo de eso?

			A mí no me importa lo que pueda pasar con nuestras familias, Sloan. Lo único que quiero es casarme contigo, tal y como llevamos tanto tiempo deseando hacer. Por eso, me atrevo a proponerte que lo hagamos, sin más. Que vengas a la boda de mi hermana y luego huyamos juntos a Gretna Green para casarnos, como hicieron Badfields y tu hermana. Allí no habrá necesidad de permiso de nadie. 

			Lo que pase después no me importa. James acabará entendiendo que tú eres inocente de todos esos crímenes. En todo caso, como te digo, da igual. Si estamos juntos, podremos enfrentarnos a cualquier cosa.

			Por completo tuya, 

			Lettie

			Cerró la carta y tiró del llamador. Tenía que avisar a la doncella que iba a salir. Iría a visitar a Lizzie al Museo Rutshore, para hablarle de... Lo pensó un momento y decidió que el tema de los arreglos florales para su boda podía ser suficiente. ¿Quería más rosas? ¿O más lirios? Nadie se sorprendería, porque se casaba en poco más de una semana.

			Y, de camino, pararía en una oficina de correos. Sloan debía saber cuanto antes que iban a fugarse juntos.

		

OEBPS/image/cover.jpg
i 3 3
A1 arriesgado
romarnce de

‘ﬂmﬂ‘”’ 3

LAS HERMANAS KEELING 3






OEBPS/image/selecta.jpg
Selecta





